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Is teaching intended to build, or to think; to project and to build, or to 

reflect? Does architecture require walls and ceilings? Are building materials 

only those that are usually used? Can graphic and written images evoke 

images of well-being that are able to shape dreamed spaces; places where 

to dream, i.e., where to dream that it would be possible to dream?

Architecture studies are at the crossroads between practice and theory, 

construction and reflection, active life and contemplative life. The action-

reflection conjunction is uncertain and complex, especially when architects 

in Spain are required technical knowledge. Thus, one might wonder if 

studies should also teach to take a step back to consider or reconsider the 

building work in progress or the already built work.

¿Enseñar a construir o a pensar? ¿A proyectar y edificar o a reflexionar? 

La arquitectura ¿requiere paredes y techos? Los materiales con los que se 

edifica ¿son solo los que habitualmente se utilizan en obra? Las imágenes 

gráficas y escritas ¿pueden suscitar imágenes de bienestar, configurando 

espacios soñados, lugares donde soñar, donde soñar que se podría soñar? 

Los estudios de arquitectura se hallan en una encrucijada entre la práctica 

y la teoría, entre la construcción y la reflexión, la vida activa y la vida 

contemplativa. La conjunción entre la acción y la reflexión es incierta y 

difícil, sobre todo cuando los conocimientos técnicos son los que se exigen 

al arquitecto en España, pero cabría preguntarse si los estudios no deberían 

enseñar también a dar un paso atrás para considerar o reconsiderar la obra 

en ciernes o ejecutada.
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Notas sobre la pasada y presente enseñanza de la estética y
la teoría de las artes y la arquitectura en la Escuela Técnica
Superior de Arquitectura de Barcelona (UPC-ETSAB, España)

Pedro Azara

Español English cuenta de la riqueza, variedad y complejidad 

de las enseñanzas en otros centros u otras ciu-

dades–, junto con la experiencia como docente, 

y en conversación con estudiantes, presentes 

y del pasado, y con profesores, algunos de los 

cuales fueron estudiantes míos, teniendo en 

cuenta sus juicios, comentarios y críticas, qui-

siera exponer unas consideraciones sobre la 

enseñanza de la arquitectura que practico, que 

practicamos, desde un punto de vista crítico, en 

la Escuela de Arquitectura. El texto no se pre-

senta como un análisis objetivo de cómo se en-

seña, ni se postula cómo debería enseñarse, no 

da cuenta de los diversos métodos, enfoques 

y definiciones de la arquitectura, sino que tan 

solo refleja y reflexiona sobre la visión de la ar-

quitectura que se comunica –sin imposiciones, a 

los estudiantes–, a fin de enriquecerles, si fuera 

posible, su propia consideración de lo que es la 

arquitectura, de cómo se construye y se perci-

be. La disciplina se inscribe así en un marco más 

grande que engloba la acción o la creación hu-

mana, en la que participa tanto el artista como el 

espectador, siendo ambos intérpretes, construc-

instalábamos en la lámpara de mi cuarto; y la 

linterna, al modo de los primitivos arquitectos 

y maestros vidrieros de la época gótica, substi-

tuida la opacidad de las paredes por irisaciones 

impalpables, por sobrenaturales apariciones 

multicolores, donde se dibujaban las leyendas 

como en un vitral fugaz y tembloroso]

(Proust, 1913, pp. 10-11)

“La ville est un poème…” [La ciudad es un poema]

(Barthes, 1970-1971, p. 24)

A partir de la ya casi olvidada experiencia como 

estudiante de arquitectura, en la segunda mi-

tad de los años setenta y la primera mitad de 

los ochenta del siglo pasado, en las escuelas de 

arquitectura de Montpellier y Barcelona –con 

unos programas y unos enfoques muy distintos 

de los actuales, que no querría magnificar ni 

rescatar con nostalgia, pero que sí constituyen 

referencias personales a partir de los cuales 

juzgar las enseñanzas y métodos seguidos en 

los últimos años (en Barcelona, principalmen-

te), unos comentarios que posiblemente no den 

“À Combray, tous les jours dès la fin de l’après-

midi, longtemps avant le moment où il faudrait 

me mettre au lit et rester, sans dormir, loin de 

ma mère et de ma grand-mère, ma chambre à 

coucher redevenait le point fixe et douloureux de 

mes préoccupations. On avait bien inventé, pour 

me distraire les soirs où on me trouvait l’air trop 

malheureux, de me donner une lanterne magique, 

dont, en attendant l’heure du dîner, on coiffait ma 

lampe; et, à l’instar des premiers architectes et 

maîtres verriers de l’âge gothique, elle substituait 

à l’opacité des murs d’impalpables irisations, de 

surnaturelles apparitions multicolores, où des 

légendes étaient dépeintes comme dans un vitrail 

vacillant et momentané [En Combray, todos los 

días, desde que empezaba a caer la tarde y mucho 

antes de que llegara el momento de meterme en 

la cama y estarme allí sin dormir, separado de mi 

madre y de mi abuela, mi alcoba se convertía en 

el punto céntrico, fijo y doloroso de mis preo-

cupaciones. A mi familia se le había ocurrido, 

para distraerme aquellas noches que me veían 

con aspecto más tristón, regalarme una linterna 

mágica; y mientras llegaba la hora de cenar, la 
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tores de la arquitectura, presentada como una 

construcción subjetiva, como el resultado de un 

juicio, y como unos recuerdos, de lugares en los 

que vivimos, o pensamos que viviríamos, bien, si 

pudiéramos volver o acceder a dichos espacios 

propios. Este texto es así una reflexión sobre 

las enseñanzas de la arquitectura y las artes en 

la Escuela Técnica Superior de Arquitectura de 

Barcelona (España), que quizá entre en resonan-

cia con las enseñanzas en otras escuelas.

Los planes de estudio comunes de Bolonia, apli-

cados ya en el siglo XXI, permiten que cada es-

cuela pueda interpretarlos. Los programas de 

teoría de la Escuela de Arquitectura de Barce-

lona como, sin duda, de cualquier escuela, están 

marcados por las enseñanzas de estética pre-

vias a la unificación europea, de las que bebe, 

pero también se desmarca, dejando la libertad 

de cátedra y, por tanto, la libertad de transmitir 

una determinada visión de las artes y la arqui-

tectura y de cómo interpretarlas. La bondad de 

la relación entre los estudios actuales y de los 

del pasado queda a merced de cada docente.

El programa de estudios de las escuelas de Ar-

quitectura en España hoy, no enseña arquitec-

tura; enseña construcción. Apenas se distingue 

de los programas de las escuelas de Ingeniería y 

de Aparejadores (o Arquitectura Técnica, como 

se denominan estos estudios en España, una 

expresión que es un oxímoron, en verdad: la Ar-

quitectura requiere un hacer, sin duda, un hacer 

poético que la imaginación activa, una poiesis 

antes que una tekné). 

En Bagdad, en Iraq, por ejemplo, no existe la fa-

cultad de Arquitectura, sino de Ingeniería, que 

comprende un departamento de Arquitectura 

con unas asignaturas que los estudiantes de 

arquitectura, a diferencia de los de Ingeniería, 

deben seguir. Estas asignaturas se limitan a dos: 

Historia y, sobre todo, Teoría. Son estas, en par-

ticular las asignaturas de teoría, las que marcan 

la diferencia entre programas dedicados a la 

construcción de equipamientos, a cargo de in-

genieros, y programas dedicados a la formación 

de los arquitectos. La teoría es lo que distingue 

las formaciones de los constructores (de obras 

públicas y privadas) de las de los arquitectos. Se 

diría, entonces, que los arquitectos no constru-

yen. ¿Es cierto? Pero, antes: ¿qué es la teoría?

Teorizar, habitualmente, significa reflexionar 

y, sobre todo, abstraer. La teoría necesita del 

alejamiento de los casos concretos para englo-

barlos todos en una misma visión, prescindien-

do de cualidades particulares cuya ausencia 

no daña la valoración de las cosas. La teoría se 

ejerce desde lo alto. Los ejemplos concretos solo 

ilustran la teoría y facilitan su comprensión. 

Pero se suele considerar con condescendencia 

a una ilustración. Se recurre a esta, como ya 

observara Platón, cuando somos incapaces de 

remontarnos a la altura desde la cual el teórico 

analiza las cosas, prescindiendo de la concre-

ción, las delimitaciones, y las limitaciones mate-

riales o sensibles de aquellas.

Mas, teoría, en griego antiguo, significa obser-

vación y no solo reflexión: una reflexión alum-

brada por una visión. La teoría se sustenta, en 

este caso, en la vista. Consiste en escudriñar las 

cosas, sin tocarlas ni forzarlas, en estar atentos 

a ellas, atentos a lo que tienen a bien decirnos, 

siendo atentos con ellas. La teoría se fija y se 

detiene en lo que encuentra, en lo que le sale 

al encuentro; atiende a lo que se le muestra. La 

teoría nace de un diálogo entre un observador 

y un observado, siendo ambos dialogantes a la 

vez observadores y observados. Las cosas tam-

bién nos contemplan.

La theoría, en la Grecia antigua, por fin, desig-

naba un espectáculo digno de verse. Un teó-

rico era, entonces, un espectador. ¿Cabía es-

pectáculo más singular que una procesión (un 

acontecimiento que aún hoy se puede designar 

con el sustantivo teoría)? La theoría formaba 

parte de un ritual gracias al cual se entraba en 

contacto con el mundo sobrenatural para ex-

presarle respeto y rogarle protección. La vida 

de una comunidad dependía de la correcta eje-

cución de una theoría. Cualquier gesto o pala-

bra fuera de lugar rompían el cordón umbilical 

que los mortales mantenían con los inmorta-

les. Una theoria era un gesto de buena volun-

tad para con el mundo natural o sobrenatural.  

La teoría se basa en una atención minuciosa, 

cuidadosa hacia cada cosa que digna revelarse. 

Se centra, se concentra en un ente o una perso-

na. Atiende a lo que muestra, a su imagen o su 

cara, tratando, sin faltarle al respeto, de descu-

brir lo que dicha imagen o apariencia significa, 

traduce o esconde. La teoría no atiende a lo ge-

neral, sino a lo particular. Cada ente o cada ser 

tiene algo que decirnos, aunque no esté siem-

pre dispuesto a contarnos lo que porta o en-

cierre. Algunos encuentros topan con un muro, 

una negativa a cualquier apertura. La teoría no 

considera a las cosas y los seres ejemplos. Las 

cosas no son casos.  No son intercambiables ni 

prescindibles. No se recurre a ellos debido a 

nuestra incapacidad de pensar sin ver, sin tener 

algo tangible a nuestro alcance. Muy al contra-

rio, si nada se nos revela, la teoría no tiene sen-

tido, no tiene nada qué decir. 

Teorizar, en suma, es escuchar y descifrar lo que 

los entes y los seres aceptan decirnos. La teoría 

se sustenta en la vista, como ya hemos dicho, 

pero también en el oído. Implica un esfuerzo 

contante para estar a la escucha del mundo, 

y la modestia de dejar que las cosas hablen si 

quieren. La teoría no impone modelos, no mo-

dela el mundo, sino que trata de aprender el 

lenguaje de las cosas, lo que implica estar calla-

do y receptivo. La teoría no nos aleja del mun-

do, remontándonos a las alturas, sino que nos 

pone en sintonía con este, nos acerca al mundo, 

para que podamos escuchar por primera vez, y 

en ocasiones, por única vez, la voz, única y sin-

gular, de las cosas, el tono personal con la que 

aceptan dirigirse a nosotros. No nos dirigimos 

a ellas, no las dirigimos, no las organizamos a 

nuestra medida y voluntad. Se nos dirigen, a 

veces. La teoría es una apertura al mundo y 

una lección de humildad. Hay cosas, obras de 

arte, por ejemplo, del pasado o del presente, de 

culturas lejanas en el tiempo o el espacio, que 

requieren por nuestra parte que esperemos a 

que, quizá, se pongan en contacto con nosotros.

Teorizar, entonces, consiste en estar atento a 

lo que acontece, lo que se muestra. Teorizar 

es dialogar. El diálogo se establece entre el es-

pectador y la obra. Esta no se somete a la con-

templación y la interpretación del espectador, 

sino que ambos, obra y espectador, se tienen 

respeto, se observan y se abren el uno a la obra. 

Teorizar es prestar atención; y la atención se 

presta. Se trata de un bien que se cede, se con-

cede; un regalo, una ofrenda. Revela el pleno 

reconocimiento del ente o el ser a quien se 

confía la atención. Nuestra atención, nuestra 

capacidad de atender (a los deseos y necesida-

des del otro o de lo otro) se deposita en este o 

esto. Nos entregamos, confiamos lo que nos 

permite estar atentos, en contacto con el mun-

do. Nunca nos sentiremos más frágiles, afecta-

dos, expuestos y, al mismo tiempo, en confian-

za que en esta relación con la obra de la que 

esperamos que nos atienda y nos responda. 

La teoría abre, así, un espacio de diálogo. La 

obra es portadora de un mensaje que tiende al 

espectador si este lo o la acepta. La obra pone a 

prueba la capacidad de aceptación y compren-

sión del observador, quien debe asumirla, reco-

nociendo que la obra puede cerrarse en banda 

y no revelar todo lo que encierra. La teoría, por 

tanto, nos invita a salir de nosotros mismos y a 

observar el mundo. Nos obliga a aceptarnos, y a 

reconocer nuestros límites y limitaciones. 

El diálogo tiene lugar en un espacio comparti-

do. Pero debemos ser capaces de escuchar y de 

aceptar que la obra es un otro yo cuya comple-

jidad, cuyas contradicciones, cuya reserva no 

podremos solventar ni vencer. La teoría invita 

a cuidar a lo que se revela. La obra pide respe-

to, una actitud respetuosa ante ella. Invita a 

escuchar lo que tenga a bien contarnos. Debe-

mos también aceptar sus silencios. En ningún 

caso debemos forzar su significado. La obra 

tiene múltiples caras de las que muestra algu-

nas si somos capaces de atenderla. La teoría es 

una invitación a atender a lo que se me abre. 

Aspectos, amables o dolorosos de la realidad, 

se descubren a través de la obra, aspectos que 

la obra recoge y muestra, si sabemos atender-

la. Miramos o sentimos la obra, pero también 

ella nos siente y nos observa. La teoría es un 

cruce de miradas que expone, por medio de di-

cho encuentro, lo que de otro modo permane-

cería oculto. Invita a ir al encuentro del mundo 

al mismo tiempo que permite a este revelar 

lo que encierra para nosotros. Las cosas, las 

obras adquieren sentido cuando nos acerca-

mos, siempre manteniendo cierta distancia; 

distancia que no implica distanciamiento, sino 

que invita a que nos coloquemos a la distan-

cia adecuada para la obra respire y nos expire. 

Teorizar es asumir la complejidad humana y 

del mundo que la obra expresa o simboliza, 

actuar como un ser humano, reconociendo 

en el otro, en la obra, a un igual que merece el 

mismo trato que nosotros y al que debemos 

exigir que nos trate bien. La teoría es un trato 

entre iguales que se confiesan, que confiesan 

lo que tienen a bien contar, cuidando tanto 

la expresión como el silencio. La teoría es la 

asunción de que no estamos solos ni pode-

mos actuar como si estuviéramos solos. Invi-

ta a quedarse (quieto) y a escuchar, a aceptar 

que nuestra vida está guiada por los otros, 

y por las obras, que nos trazan un camino. 

La capacidad de teorizar, de atender y mirar 

con cuidado, de tener cuidado, es lo que nos 

define como humanos. El arte y su contempla-

ción nos constituyen.

La teoría del arte trata de hallar un sentido a la 

acción humana o de dotarla de sentido, tanto a 

la creación cuanto a la interpretación de la mis-

ma. La teoría es sensible a lo que la obra encierra.

La creación debe ser libre. El sentido o el signi-

Figuras 1, 2 y 3. Programa de la asignatura troncal de Estética y Teoría de las Artes, Plan de estudios 1974-2010, Escuela Técnica Superior de Arquitectura (UPC-ETSAB), Barcelona. 

Recuperado de https://etsab.upc.edu/ca/estudis/estudis-extingits/pdf/1_4_79.pdf
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ficado no deben ser asignados sino encontrados 

o desvelados durante la creación o el juicio que 

la obra, fuere cual fuere, merece. Nietzsche de-

nunciaba las obras modernas, sometidas a la po-

lítica y a la policía; sometidas a designios exter-

nos a la obra, convirtiéndola en propaganda o en 

publicidad. La obra, empero, no se vende; puede 

responder a un encargo, muy preciso incluso 

(los contratos de obras clásicas señalaban hasta 

la cantidad de materiales costosos que debían 

utilizarse), pero no puede ilustrarlo. Las obras 

políticas –puestas al servicio de ideas ajenas, 

consideradas como un servicio, según Proust–, 

exhiben la misma falta de gusto que un regalo en 

el que hubiéramos dejado la etiqueta con el pre-

cio: “Une oeuvre où il y a des théories est com-

me un objet sur lequel on laisse la marque du 

prix” [Una obra de arte que encierre teorías es 

como un objeto sobre el que se ha dejado la eti-

queta del precio] (Proust, 1927, p. 29). La obra 

de arte se basaba en un enunciado por escrito 

de especificaciones; pero el artista (el pintor, el 

escultor, el músico, el escritor) tenía que operar 

de tal modo que pareciera que era la obra, y no 

el comanditario, la que requería determinados 

materiales, colores y formas. La obra tenía ne-

cesidades que el artista debía colmar; la obra 

dictaba lo que tenía que acoger y mostrar. Si la 

creación no era libre, la coacción no venía im-

puesta desde fuera sino desde la misma obra.

Dichas exigencias o limitaciones formales y ma-

teriales tienen como fin la mejor expresión de 

un contenido, de modo que la obra llegue al es-

pectador (es la obra que se acerca al visitante 

y lo recibe, o se cierra en banda) y este tenga la 

sensación que extrae un sentido o lo infunda a la 

obra: es decir que la interprete.

Interpretar es teorizar: relacionarse sensible-

mente con una obra para entenderla; entender 

sus razones, lo que contiene, lo que tiene a bien 

comunicarnos, lo que pone o dispone a nuestro 

alcance, a nuestra capacidad de sentir y de pen-

sar. Razones que dar sentido a su presencia en 

el mundo, que dan fe de su necesidad. Aunque 

la obra tenga razones que la razón no entiende 

(parafraseando a Pascal), la obra no es gratuita, 

caprichosa ni está sometida a los designios y 

las voluntades de quienes han ordenado su exis-

tencia. Antes bien, la obra existe para someter 

a quienes la contemplan, sean comanditarios, 

espectadores o artistas, incluso (como bien 

muestran el mito de Pigmalión, o el maldito 

retrato de Dorian Grey descrito por Oscar Wil-

de). Las obras se imponen. Animan, seducen, 

retan, provocan hasta lograr una reacción, sea 

física (Pigmalión a los pies de la estatua, abra-

zándola, Verónica besando el paño en el que la 

Santa Faz se había inscrito) o reflexiva, es de-

cir, teórica, aceptando el poder de la imagen, su 

presencia, y tratando de entenderla.

Teorizar es dialogar con una obra, sabiendo que 

nunca llegaremos a descifrarla enteramente, 

porque la obra posee recovecos a los que nunca 

tendremos acceso, ni siquiera destruyéndola.

Quienes destruyen las imágenes revelan, por un 

lado, el embrujo en el que han caído, en la pro-

vocación en la que se han hundido, y por otro, el 

miedo que sienten ante una obra que les puede 

perturbar. Recordemos el final de Dorian Grey 

o de la madrastra de Blancanieves rompiendo el 

espejo que no le revela lo que espera. Como la 

cara es el espejo del alma, en cuanto el espejo se 

quebró, el rostro de la madrastra....

La teoría descubre el sentido de las cosas; en 

verdad, les da sentido. La teoría, por tanto, es 

creadora, creadora de sentido. Entes sin sen-

tido, construidos material, mecánicamente, 

cobran vida. Se vuelven portadores de senti-

do. Dialogan con nosotros. Tienen algo que de-

cirnos. Nos aportan una visión del mundo, nos 

abren al mundo, a fin de facilitar una relación de 

buena convivencia. Podemos entender y habitar 

el mundo, gracias a la reflexión, que nos permite 

entenderlo y aceptarlo. La arquitectura es cons-

trucción animada, hecha a la medida del hom-

bre: un lugar, que la teoría descubre o funda, en 

el que tenemos la sensación que podremos vivir 

bien, en el que ya nos vemos viviendo. La arqui-

tectura, que la teoría descubre o crea, es una 

promesa de bien estar, de estar a buenas con el 

mundo. Como las ideas, la arquitectura existe y 

se percibe, se habita con los ojos cerrados.

Quisiera echar una mirada hacia atrás para 

evaluar el presente, y contrastar ambas aproxi-

maciones a la teoría del arte y de la arquitectu-

ra, de la creación humana, de su inserción en el 

mundo. Durante años, la Escuela Técnica Supe-

rior de Arquitectura de Barcelona (UPC-ETSAB) 

fue una rara avis en los estudios de arquitectura 

españoles, europeos y quizá mundiales. Lo ca-

racterístico de sus programas de estudio, entre 

1974 y 2010 (Fig. 1, 2 y 3), fueron la presencia 

y la importancia de asignaturas teóricas, en con-

creto, de estética y teoría de las artes. 

Estas eran asignaturas obligatorias. Se acompa-

ñaban de un programa de asignaturas optativas 

y de libre elección. Todas desaparecieron de 

los nuevos planes de estudio europeos de ar-

quitectura, al menos en España, al igual que las 

asignaturas de estética. Dichas asignaturas se 

impartían también en facultades de filosofía y 

letras (hoy, Humanidades) y de Bellas Artes. Su 

inclusión en los programas de la Escuela de Ar-

quitectura de Barcelona era una singularidad. 

Y desde luego, una excepción o casi: en el curso 

de 1973-1974, el primer curso de la Escuela de 

Arquitectura de Montpellier se dividía en un 

trimestre de asignaturas de pizarra, llamadas 

teóricas, y dos trimestres de prácticas. Las clases 

teóricas comprendían desde Economía y Prope-

déutica a las Ciencias Humanas (o Iniciación a 

estas), entre la filosofía –la Fenomenología– y la 

antropología, impartidas, bajo un árbol frondo-

so, en un prado cercano al modesto edificio de 

la escuela, por un discípulo del filósofo francés 

Gaston Bachelard (autor del célebre ensayo La 
poética del espacio (1957), hoy raramente cita-

do en la Escuela de Arquitectura de Barcelona: 

el silencio de los estudiantes ante la mención de 

este texto, en clase, es ilustrativo). En Barcelona, 

durante dos años, el programa de estudios inclu-

yó la especialidad de Teoría, que se impartía en 

quinto y sexto cursos. El título siguió siendo de 

Arquitectura Superior, pese a que la formación 

del arquitecto varió en función de la especiali-

dad escogida. La línea de Teoría reforzaba las 

asignaturas y contenidos teóricos –de arte y 

arquitectura– en detrimento de los propiamen-

te técnicos. Un año, un año tan solo, se permitió 

que el Proyecto Fin de Carrera, a cargo del pro-

fesor de Historia de la arquitectura Josep Quet-

glas, consistiera en un ejercicio escrito, cercano 

a una tesina de máster (o una tesis doctoral), 

salvo por el hecho que dicho trabajo debía ver-

sar sobre un tema propiamente arquitectónico, 

un proyecto desarrollado y justificado mediante 

la palabra escrita. El proyecto estaba en el texto; 

era el texto. Su lectura debía ser capaz de susci-

tar la impresión de estar ante o en una obra.

La presencia de la teoría en los estudios de ar-

quitectura españoles ha desaparecido, no tanto 

por las exigencias de los planes de estudio eu-

ropeo, los llamados planes de Bolonia, (puesto 

que incluyen la necesidad de asignaturas o de 

contenidos teóricos y estéticos, que hubieran 

permitido la prosecución de las asignaturas de 

estética), sino por las exigencias de los ineludi-

bles colegios oficiales de arquitectos quienes, 

derivados de los gremios de constructores me-

dievales, siguen ejerciendo un férreo control 

sobre el ejercicio de la profesión del arquitecto, 

al menos sobre su tarea de constructor. Todo 

proyecto previo a una obra construida con ma-

teriales de construcción, entre los que no se en-

cuentran las palabras, debe ser sometido a con-

sideración, evaluado y visado por el colegio de 

arquitectos. Este férreo control que obliga in-

cluso al arquitecto a colegiarse, como en la Edad 

Media, se ejerce porque, según la ley española, 

los arquitectos son los últimos responsables de 

las obras durante los diez años siguientes a su 

finalización. Lo único que no se controla es la 

cualidad formal de la construcción. Se entiende 

así que un arquitecto es una figura que constru-

ye con determinados materiales, entre los que 

se excluyen las palabras, de lo que se deduce 

que las asignaturas teóricas o reflexivas no se 

consideran necesarias. El arquitecto como pen-

sador no se concibe, una afirmación que es un 

pleonasmo, porque la arquitectura es reflexión, 

construcción o proyección mental. 

¿Existe alguna diferencia entre la arquitectu-

ra y la construcción? En caso afirmativo, ¿cuál 

sería? Esta diferencia, que sí se considera que 

existe, ha sido comparada con la que se esta-

blece, a partir del siglo XVIII en la Estética oc-

cidental, entre el arte y la artesanía, o entre el 

arte y lo utilitario. La diferencia consistiría en 

un añadido ornamental al útil para convertirlo 

o transmutarlo en una obra de arte. Esta esta-

ría mejor hecha, con materiales de más calidad 

y con el añadido de ornamentos. Por el con-

trario, la obra de arte libre de artificios añadi-

dos volvería a ser una simple obra artesana. 

Esta definición de la diferencia entre la arqui-

tectura y la construcción recuerda la que Mon-

sieur Jourdain, protagonista de la comedia El 
burgués gentilhombre, del siglo XVII, del autor 
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francés Molière, observaba, con sorpresa y ad-

miración, entre la prosa y la poesía. La poesía, 

explicaba Monsieur Jourdain, era prosa escrita 

en verso: es decir, una prosa artificiosa, alambi-

caba, antinatural, que no respondía al habla co-

mún, esforzadamente compuesta. 

La diferencia entre el arte y la artesanía po-

dría residir en una manera distinta de ex-

presarse, denotando una visión distinta del 

mundo. La manera de tratar un tema es tan 

distinta en poesía en y prosa que afecta el con-

tenido del texto. No se trata de contar de un 

modo determinado, sino de contar distintas 

historias. La manera incide en el contenido, que 

solo existe en función de cómo se comunica. 

Un criterio parecido para distinguir entre ar-

quitectura y construcción afectaría –y deter-

minaría– lo que una obra es. Una construcción 

no tiene sentido: no expresa ni denota nada. 

No puede ni tiene porqué contar nada. No es o 

no encierra un mundo. No acoge ningún con-

tenido; no propone punto de vista alguno, ni 

brinda ninguna revelación sobre el mundo. 

Una construcción no ilumina ni mejora el mun-

do. Cumple estricta y eficazmente con la fi-

nalidad que se persigue –un abrigo–, pero no 

media entre el hombre y el mundo. No consti-

tuye ningún lugar. Una construcción se habita, 

sin más, pero no se considera un lugar propio, 

no ofrece al ser humano un espacio propio. 

En una obra de arquitectura confluyen la reali-

dad y los sueños, el pasado, el presente y el fu-

turo, los mortales y los inmortales. Se trata de 

un lugar en el que se vive, pero también donde 

se sueña. Cubre necesidades básicas, físicas, 

pero también espirituales. Una construcción 

acoge cuerpos, la arquitectura alberga men-

tes (sueños, esperanzas). En la arquitectura 

se puede soñar, y proyectarse en el futuro. 

“Una construcción solo puede ser material. 

Una obra de arquitectura es, puede o debe 

ser un sueño, un espacio imaginado: un lu-

gar, real o soñado, en el que se querría es-

tar para siempre, un lugar quizá inalcanzable 

pero que nos mantiene en vida por la promesa 

que ofrece de una vida plena” (Azara, 2021).  

La construcción no es un lugar. Solo cuando 

sentimos que hemos hallado nuestro lugar en 

la tierra, este, físico o imaginado –pero sentido 

plenamente–, deviene una obra de arquitectura. 

De modo que el arquitecto construye sueños en 

los que uno descubre qué significa vivir y morir.  

Arquitectura es –y no solo está en– un poe-

ma. En el célebre poema de Antonio Machado 

(1903), “Recuerdo infantil”, la clase (donde ador-

mecen los estudiantes, una tarde mortecina) es. 

Es en y por el poema. Lo que constituye y define 

la clase se revela en el verso. El poema no des-

cribe, sino que funda la clase, tras cuyos crista-

les llueve de verdad, mientras el hastío la inva-

de. La clase del y por el poema, la modesta aula, 

se abre de pronto. Todas las sensaciones que 

suscitaba se despliegan, desde el plomizo abu-

rrimiento de un día de lluvia y canturreo, hasta 

la sensación de fragilidad y absurdidad que un 

recitado mecánico causa. La clase, en la que es-

tábamos, y que revive gracias al poema, la clase 

que habíamos olvidado, como si no hubiéramos 

estado nunca en ella, se halla, en este momen-

to, cuando la escucha o la lectura de los versos, 

entre nosotros, o alrededor nuestro. Nos acoge, 

nos acoge como un aula real quizá no lograría 

hacerlo, ni podría, pues son los espacios soña-

dos o recordados los que nos invitan a acceder 

a ellos, a adentrarnos y detenernos, descubrién-

dolos, y descubriendo, como hasta entonces no 

lo habíamos hecho, la íntima relación que man-

tienen con nosotros, pues hacen parte de nues-

tra vida. Se abren también, al mismo tiempo, en 

este caso, los recuerdos de infancia. La lectura 

del poema nos proyecta en el tiempo y el espacio. 

Regresamos donde estuvimos sin que fuéramos 

conscientes de dónde estábamos. El disfrute –o 

el malestar: sensaciones, al menos, que nos ha-

cen vibrar, sentirnos vivos– del aula se da cuan-

do una imagen gráfica o escrita abre la puerta. 

La arquitectura es un proyecto, ciertamente, un 

proyecto de vida: un sueño, una imagen imagina-
da de un lugar añorado, o de un lugar en el que 

quisiéramos estar. Las salas de estar, del bienes-

tar, están en nosotros, en nuestros recuerdos, 

nuestros sueños y nuestros anhelos, que una 

imagen vista, leída o escuchada, despierta. La ar-

quitectura se construye con la memoria y la ima-

ginación. Puede o tiene que ser plasmada para 

poder ser habitada. He aquí que las palabras, las 

notas musicales, y las imágenes plásticas, quie-

tas o en movimientos, nos descubren lugares 

en los que querríamos morar, y que ya habita-

mos mentalmente apenas los descubrimos. La 

arquitectura es, al mismo tiempo, el acicate de 

la memoria y la imaginación, y el resultado de la 

activación de estas facultades¹

Teorizar, reflexionar, pensar: actividades menta-

les que son o deberían ser propias del arquitec-

to, y la obra de arquitectura es el resultado de 

dicho pensamiento. Arquitectura es un pensa-

miento comunicado, proyectado, a fin de dotar 

de sentido el mundo. El verbo pensar viene del 

verbo latino pensare. Mas, pensare no significa 

pensar, sino pesar. No se trata de un trabalen-

guas, un juego de palabras, una etimología equi-

vocada o un error. Existe una estrecha relación 

entre la acción física de pesar, y la mental de 

pensar. Pensare, en latín, es sinónimo de pende-
re, que también significa pesar. Para pesar, hay 

que colgar de una cadena, exponiendo una cosa 

a su observación, exponiendo sus virtudes y sus 

miserias, facilitando su conocimiento, su recono-

cimiento. Por el pender o suspender, un objeto 

o una persona queda expuesta a las miradas y a 

los pensamientos. No puede esconder nada. Las 

trampas, los embustes, las ilusiones caen por su 

propio peso. Pensar, en latín, se decía cogitare o, 

mejor dicho, cogitare, con el paso de los siglos, ha 

acabado por significar pensar o, al menos, la con-

cepción del pensamiento ha evolucionado. La cé-

lebre expresión de Descartes, en el siglo XVII, no 

significaba que Descartes era (existía, era o esta-

ba presente) porque soñaba, sino porque no so-

ñaba. Las ilusiones, las ensoñaciones habían sido 

proscritas o disueltas, y solo quedaba la clara 

imagen mental, el concepto. Pero, sin embargo, 

cogitare, en latín, significaba soñar, representar-

se, hacerse una imagen. La evaluación justa no 

implicaba el destierro ni el desdén de la imagen, 

sino su recurso. Se pensaba a través y gracias a la 

imagen. Un pensamiento que hoy calificaríamos 

de imaginativo. La imagen –o el proyecto– como 

medio para reflexionar sobre el mundo, reflejado 

y puesto al alcance en y por una imagen.

Pensare, en cambio, como hemos precisado, sig-

nifica pesar en latín. ¿Qué hacemos cuando pe-

samos (un ente, pero también una propuesta)? 

Sopesamos. Pesar exige una balanza. Lo que se 

pesa o se sopesa se dispone de un lado, que se 

equilibra con un peso, tabulado. La balanza debe 

equilibrarse. No puede inclinarse en favor de 

un lado. El peso que se calcula debe ser el justo. 

Pesar tiene que ver con la justicia. No hace falta 

recordar la personificación de la justicia, una dei-

dad femenina togada, de pie, los ojos vendados, 

una balanza equilibrada en la mano. Para poder 

pensar (o pensar, diríamos hoy) es necesario po-

der tener una visión completa de la balanza. De-

bemos retirarnos para poder observar bien. No 

podemos tomar partido, ni tocar la balanza. De-

bemos ser objetivos, lo que nos permite evaluar el 

peso, en todos los sentidos de la palabra (el peso 

físico, pero también espiritual), la importancia, 

el valor, de lo que evaluamos, sin incidir en el re-

sultado. Pesar y pensar implica una observación 

atenta, una mirada cautelosa, prudente, medida, 

es decir una teoría. Con el pensamiento, descu-

brimos el peso, la razón de ser de las cosas, de los 

abrigos, por ejemplo. Podemos medir su capaci-

dad protectora, lo que nos ofrece y aporta, la se-

guridad y la confianza que nos despierta. Gracias 

al peso –al pensamiento– nos sentimos de pronto 

en confianza, y sentimos que el lugar ante noso-

tros está hecho para nosotros, nos puede acoger 

y defender. El adjetivo latino pensus se aplica a 

lo que tiene valor, a lo que es precioso, a lo que 

suscita aprecio y emoción. Y este aprecio solo se 

obtiene tras haber bien calibrado o pesado lo que 

nos disponemos a hacer entrar en nuestras vidas. 

Pensar y sopesar no son acciones o meditaciones 

que se puedan realizar a la ligera. Conlleva cier-

to tiempo. La premura, las prisas, las ocurrencias 

no son de recibo. Tenemos que esperar que los 

brazos de la balanza se equilibren, lo que ha exi-

gido, previamente, seleccionar el peso adecuado 

que se dispone sobre el brazo contrario de la ba-

lanza. Pesar exige alcanzar un equilibrio, y saber 

mantener la calma, la cabeza fría. Las cabezona-

das tampoco tienen sentido. Pesar exige tiempo, 

tomarse el tiempo necesario para dar con el peso, 

el valor de las cosas y los espacios. Estos se dotan 

de cualidades (sensibles) gracias nuestra acción 

de pesar o de pensar. El pensamiento transfigura 

el mundo, la construcción inerte en arquitectura 

(viva), valiosa, significativa. •

NOTAS

1 - Recordemos los versos de Luis Bagué (2011, pp. 52-55) 

del poema De Construcción: “Cuando la arquitectura de los 

sueños/ ha producido monstruos de hormigón,/ es preciso 

mudarse de metáfora/ (ya que no de paisaje)/ y recorrer 

los tópicos/ que intuye la experiencia/ y que el amor confir-

ma:/ cimentar las ideas, amueblar/ las palabras/ y empezar 

a vivir por el tejado./ Quisiéremos también/ edificar la his-

toria,/ ladrillo tras ladrillo,/ y levantar la casa de la edad.// 

Habitarla/ apenas cuesta nada./ Un solo verso/ o, como 

mucho, dos:/ construir un monumento/ que no destruya el 

tiempo ni el cemento”. La relación entre la arquitectura y la 

poesía son particularmente evidentes en la métrica árabe. 

Beit, casa, también designa a un dístico cuya superposición, 

bien trabada, permite levantar un poema. Que se presen-

ta como una torre, como quien construye un alto edificio 

(Azara, 2021, p. 25).
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» Definición de la revista
A&P Continuidad realiza dos convocatorias anuales para recibir artículos. Los mismos 

se procesan a medida que se postulan, considerando la fecha límite de recepción 

indicada en la convocatoria.

Este proyecto editorial está dirigido a toda la comunidad universitaria. El punto focal 

de la revista es el Proyecto de Arquitectura, dado su rol fundamental en la formación 

integral de la comunidad a la que se dirige esta publicación. Editada en formato papel 

y digital, se organiza a partir de números temáticos estructurados alrededor de las 

reflexiones realizadas por maestros modernos y contemporáneos, con el fin de com-

partir un punto de inicio común para las reflexiones, conversaciones y ensayos de es-

pecialistas. Asimismo, propicia el envío de material específico integrado por artículos 

originales e inéditos que conforman el dossier temático.

El idioma principal es el español. Sin embargo, se aceptan contribuciones en italia-

no, inglés, portugués y francés como lenguas originales de redacción para ampliar la 

difusión de los contenidos de la publicación entre diversas comunidades académicas. 

En esos casos deben enviarse las versiones originales del texto acompañadas por 

las traducciones en español de los mismos. La versión en el idioma original de autor 

se publica en la versión on line de la revista mientras que la versión en español es 

publicada en ambos formatos.

» Documento Modelo para la preparación de artículos y Guía Básica
A los fines de facilitar el proceso editorial en sus distintas fases, los artículos deben 

enviarse reemplazando o completando los campos del Documento Modelo, cuyo for-

mato general se ajusta a lo exigido en estas Normas para autores (fuente, márgenes, 

espaciado, etc.). Recuerde que no serán admitidos otros formatos o tipos de archivo y 

que todos los campos son obligatorios, salvo en el caso de que se indique lo contrario. 

Para mayor información sobre cómo completar cada campo puede remitirse a la Guía 

Básica o a las Normas para autores completas que aquí se detallan. Tanto el Docu-

mento Modelo como la Guía Básica se encuentran disponibles en: https://www.ayp.

fapyd.unr.edu.ar/index.php/ayp/about

» Tipos de artículos
Los artículos postulados deben ser productos de investigación, originales e inéditos 

(no deben haber sido publicados ni estar en proceso de evaluación). Sin ser obligato-

rio se propone usar el formato YMRYD (Introducción, Materiales y Métodos, Resul-

tados y Discusión). Como punto de referencia se pueden tomar las siguientes tipolo-

gías y definiciones del Índice Bibliográfico Publindex (2010):

· Artículo de revisión: documento resultado de una investigación terminada donde se 

analizan, sistematizan e integran los resultados de investigaciones publicadas o no 

publicadas, sobre un campo en ciencia o tecnología, con el fin de dar cuenta de los 

avances y las tendencias de desarrollo. Se caracteriza por presentar una cuidadosa 

revisión bibliográfica de por lo menos 50 referencias.

· Artículo de investigación científica y tecnológica: documento que presenta, de manera 

detallada, los resultados originales de proyectos terminados de investigación. La es-

tructura generalmente utilizada contiene cuatro apartes importantes: introducción, 

metodología, resultados y conclusiones.

· Artículo de reflexión: documento que presenta resultados de investigación termina-

da desde una perspectiva analítica, interpretativa o crítica del autor, sobre un tema 

específico, recurriendo a fuentes originales.

» Título y autoría
El título debe ser conciso e informativo, en lo posible no superar las 15 palabras. En 

caso de utilizar un subtítulo debe entenderse como complemento del título o indicar 

las subdivisiones del texto. El título del artículo debe enviarse en idioma español e inglés.

La autoría del texto (máximo 2) debe proporcionar tanto apellidos como nombres 

completos o según ORCID.

ORCID proporciona un identificador digital persistente para que las personas lo usen 

con su nombre al participar en actividades de investigación, estudio e innovación. Pro-

porciona herramientas abiertas que permiten conexiones transparentes y confiables 

entre los investigadores, sus contribuciones y afiliaciones. Por medio de la integración 

en flujos de trabajo de investigación, como la presentación de artículos y trabajos de 

investigación, ORCID acepta enlaces automatizados entre quien investiga o ejerce la 

docencia y sus actividades profesionales, garantizando que su obra sea reconocida.  

Para registrarse se debe acceder a https://orcid.org/register e ingresar su nombre com-

pleto, apellido y correo electrónico. Debe proponer una contraseña al sistema, declarar 

la configuración de privacidad de su cuenta y aceptar los términos de usos y condicio-

nes. El sistema le devolverá un email de confirmación y le proporcionará su identifica-

dor. Todo el proceso de registro puede hacerse en español.

Cada autor o autora debe indicar su filiación institucional principal (por ejemplo, or-

ganismo o agencia de investigación y universidad a la que pertenece) y el país corres-

pondiente. En el caso de no tener afiliación a ninguna institución debe indicar: “Inde-

pendiente” y el país. Asimismo, deberá redactar una breve nota biográfica (máximo 

100 palabras) en la cual se detallen sus antecedentes académicos y/o profesionales 

principales, líneas de investigación y publicaciones más relevantes, si lo consideraran 

pertinente. Si corresponde, se debe nombrar el grupo de investigación o el posgrado 

del que el artículo es resultado así como también el marco institucional en el cual se 

desarrolla el trabajo a publicar. Para esta nota biográfica, se deberá enviar una foto 

personal y un e-mail de contacto para su publicación.

» Conflicto de intereses
En cualquier caso se debe informar sobre la existencia de vínculo comercial, financie-

ro o particular con personas o instituciones que pudieran tener intereses relaciona-

dos con los trabajos que se publican en la revista.

» Normas éticas
La revista adhiere al Código de conducta y buenas prácticas establecido por el Com-

mittee on Publication Ethics (COPE) (Code of Conduct and Best Practice Guidelines for 

Journal Editors y Code of Conduct for Journals Publishers). En cumplimiento de este có-

digo, la revista asegurará la calidad científica de las publicaciones y la adecuada res-

puesta a las necesidades de lectores y autores. El código va dirigido a todas las partes 

implicadas en el proceso editorial de la revista.

Normas para la publicación en A&P Continuidad · Uso de siglas: En caso de emplear siglas, se debe proporcionar la equivalencia com-

pleta la primera vez que se menciona en el texto y encerrar la sigla entre paréntesis.

En el caso de citar personajes reconocidos se deben mencionar con sus nombres y 

apellidos completos.

· Citas: Las citas cortas (menos de 40 palabras) deben incorporarse en el texto. Si la 

cita es mayor de 40 palabras debe ubicarse en un párrafo aparte con sangría continua 

sin comillas. Es aconsejable citar en el idioma original. Si este difiere del idioma del 

artículo se agrega a continuación, entre corchetes, la traducción. La cita debe incor-

porar la referencia (Apellido, año, p. nº de página).

 

1) Cita en el texto:

a) Un autor/a: (Apellido, año, p. número de página)

Ej.

(Pérez, 2009, p. 23)

(Gutiérrez, 2008)

(Purcell, 1997, pp. 111-112)

Benjamin (1934) afirmó….

 

b) Dos autores/as:

Ej.

Quantrín y Rosales (2015) afirman…… o (Quantrín y Rosales, 2015, p.15)

c) Tres a cinco autores/as:

Cuando se citan por primera vez se nombran todos los apellidos, luego solo el prime-

ro y se agrega et al.

Ej.

Machado, Rodríguez, Álvarez y Martínez (2005) aseguran que… / En otros experi-

mentos los autores encontraron que… (Machado et al., 2005)

d) Autor corporativo o institucional con siglas o abreviaturas: la primera citación se co-

loca el nombre completo del organismo y luego se puede utilizar la abreviatura.

Ej.

Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP, 2016) y luego OPEP 

(2016); Organización Mundial de la Salud (OMS, 2014) y luego OMS (2014).

 

e) Autor corporativo o institucional sin siglas o abreviaturas

Ej.

Instituto Cervantes (2012), (Instituto Cervantes, 2012).

f) Traducciones y reediciones. Si se ha utilizado una edición que no es la original (traduc-

ción, reedición, etc.) se coloca en el cuerpo del texto: Apellido (año correspondiente a 

la primera edición/año correspondiente a la edición que se utiliza)

Ej. 

Pérez (2000/2019)

Cuando se desconoce la fecha de publicación, se cita el año de la traducción que se 

utiliza

Ej.

(Aristóteles, trad. 1976)

» Resumen y palabras claves
El resumen, escrito en español e inglés, debe sintetizar los objetivos del trabajo, la 

metodología empleada y las conclusiones principales destacando los aportes origi-

nales del mismo. Debe contener entre 150 y 200 palabras. Debe incluir entre 3 y 5 

palabras clave (en español e inglés), que sirvan para clasificar temáticamente el artí-

culo. Se recomienda utilizar palabras incluidas en el tesauro de UNESCO (disponible 

en http://databases.unesco.org/thessp/) o en la Red de Bibliotecas de Arquitectura 

de Buenos Aires Vitruvius (disponible en http://vocabularyserver.com/vitruvio/).

» Requisitos de presentación
· Formato: El archivo que se recibe debe tener formato de página A4 con márgenes de 

2.54 cm. La fuente será Times New Roman 12 con interlineado sencillo y la alineación, 

justificada.

Los artículos podrán tener una extensión mínima de 3.000 palabras y máxima de 6.000 in-

cluyendo el texto principal, las notas y las referencias bibliográficas.

· Imágenes, figuras y gráficos: Las imágenes, entre 8 y 10 por artículo, deberán tener 

una resolución de 300 dpi en color (tamaño no menor a 13X18 cm). Los 300 dpi de-

ben ser reales, sin forzar mediante programas de edición. Las imágenes deberán en-

viarse incrustadas en el documento de texto –como referencia de ubicación– y también 

por separado, en formato jpg o tiff. Si el diseño del texto lo requiriera, el Secretario 

de Redacción solicitará imágenes adicionales a los autores. Asimismo, se reserva el 

derecho de reducir la cantidad de imágenes previo acuerdo con el/la autor/a.

Tanto las figuras (gráficos, diagramas, ilustraciones, planos mapas o fotografías) como 

las tablas deben ir enumeradas y deben estar acompañadas de un título o leyenda ex-

plicativa que no exceda las 15 palabras y su procedencia.

Ej.:

Figura 1. Proceso de…. (Stahl y Klauer, 2008, p. 573).

La imagen debe referenciarse también en el texto del artículo, de forma abreviada y 

entre paréntesis.

Ej.:

El trabajo de composición se efectuaba por etapas, comenzando por un croquis 

ejecutado sobre papel cuadriculado en el cual se definían las superficies necesa-

rias, los ejes internos de los muros y la combinación de cuerpos de los edificios 

(Fig.  2), para luego pasar al estudio detallado.

El/la autor/a es el responsable de adquirir los derechos o autorizaciones de repro-

ducción de las imágenes o gráficos que hayan sido tomados de otras fuentes así como 

de entrevistas o material generado por colaboradores diferentes a los autores.

· Secciones del texto: Las secciones de texto deben encabezarse con subtítulos, no nú-

meros. Los subtítulos de primer orden se indican en negrita y los de segundo orden 

en bastardilla. Solo en casos excepcionales se permitirá la utilización de subtítulos de 

tercer orden, los cuales se indicarán en caracteres normales.  

· Enfatización de términos: Las palabras o expresiones que se quiere enfatizar, los títu-

los de libros, periódicos, películas, shows de TV van en bastardilla.

· Uso de medidas: Van con punto y no coma.

· Nombres completos: En el caso de citar nombres propios se deben mencionar en la 

primera oportunidad con sus nombres y apellidos completos. Luego, solo el apellido.
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2) Notas

Las notas pueden emplearse cuando se quiere ampliar un concepto o agregar un co-

mentario sin que esto interrumpa la continuidad del discurso. Solo deben emplearse 

en los casos en que sean estrictamente necesarias para la intelección del texto. No se 

utilizan notas para colocar la bibliografía. Los envíos a notas se indican en el texto por 

medio de un supraíndice. La sección que contiene las notas se ubica al final del ma-

nuscrito, antes de las referencias bibliográficas. No deben exceder las 40 palabras en 

caso contrario deberán incorporarse al texto.

 

3) Referencias bibliográficas:

Todas las citas, incluso las propias para no incurrir en autoplagio, deben correspon-

derse con una referencia bibliográfica ordenada alfabéticamente. No debe incluirse 

en la lista bibliográfica ninguna fuente que no aparezca referenciada en el texto.

a) Si es un/a autor/a: Apellido, Iniciales del nombre. (Año de publicación). Título del li-

bro en cursiva. Lugar de publicación: Editorial.

Ej.

Mankiw, N. G. (2014). Macroeconomía. Barcelona, España: Antoni Bosch.

Apellido, A. A. (1997).  Título del libro en cursiva. Recuperado de http://www.

xxxxxxx

Apellido, A. A. (2006). Título del libro en cursiva. doi:xxxxx

b) Autoría compartida:

Ej.

Gentile P. y Dannone M. A. (2003). La entropía. Buenos Aires, Argentina: EUDEBA.

 

c) Si es una traducción: Apellido, nombre autor (año). Titulo. (iniciales del nombre y 

apellido, Trad.). Ciudad, país: Editorial (Trabajo original publicado en año de publi-

cación del original).

Ej.

Laplace, P. S. (1951). Ensayo de estética. (F. W. Truscott, Trad.). Buenos Aires, Argen-

tina: Siglo XXI (Trabajo original publicado en 1814).

d) Obra sin fecha:

Ej.

Martínez Baca, F. (s. f.). Los tatuajes. Puebla, México: Tipografía de la Oficina del 

Timbre.

 

e) Varias obras de un/a autor/a con un mismo año:

Ej.

López, C. (1995a). La política portuaria argentina del siglo XIX. Córdoba, Argentina: 

Alcan.

López, C. (1995b). Los anarquistas. Buenos Aires, Argentina: Tonini.

 

f) Si es compilación o edición: Editor, A. A. (Ed.). (1986). Título del libro. Lugar de edición: 

Editorial.

Ej.

Wilber, K. (Ed.). (1997). El paradigma holográfico. Barcelona, España: Kairós.

g) Libro en versión electrónica: Apellido, A. A. (Año). Título. Recuperado de http://www.

xxxxxx.xxx

Ej.

De Jesús Domínguez, J. (1887). La autonomía administrativa en Puerto Rico. Recu-

perado de http://memory.loc.gov/monitor/oct00/workplace.html

 

h) Capítulo de libro:

– Publicado en papel, con editor/a:

Apellido, A. A., y Apellido, B. B. (Año). Título del capítulo o la entrada. En A. A. Apelli-

do. (Ed.), Título del libro (pp. xx-xx). Ciudad, país: editorial.

Ej.

Flores, M. (2012). Legalidad, leyes y ciudadanía. En F. A. Zannoni (Ed.), Estudios so-

bre derecho y ciudadanía en Argentina (pp. 61-130). Córdoba, Argentina: EDIUNC.

– Sin editor/a:

McLuhan, M. (1988). Prólogo. En La galaxia de Gutenberg: génesis del homo typho-

grafifcus (pp. 7-19). Barcelona, España: Galaxia de Gutenberg.

– Digital con DOI:

Albarracín, D. (2002). Cognition in persuasion: An analysis of information pro-

cessing in response to persuasive communications. En M. P. Zanna (Ed.), Advan-

ces in experimental social psychology (Vol. 3, pp. 61–130). doi:10.1016/S0065-

2601(02)80004-1

 

i) Tesis y tesinas Apellido, A. (Año). Título de la tesis (Tesina de licenciatura, tesis de 

maestría o doctoral). Nombre de la Institución, Lugar. Recuperado de www.xxxxxxx

Ej.

Santos, S. (2000). Las normas de convivencia en la sociedad francesa del siglo XVI-

II (Tesis doctoral). Universidad Nacional de Tres de Febrero, Argentina. Recuperado 

de http://www.untref.edu.ar/5780/1/ECSRAP.F07.pdf

 

j) Artículo impreso: Apellido, A. A. (Fecha). Título del artículo. Nombre de la revista, volu-

men (número si corresponde), páginas.

Ej.

Gastaldi, H. y Bruner, T. A. (1971). El verbo en infinitivo y su uso. Lingüística aplica-

da, 22(2), 101-113.

Daer, J. y Linden, I. H. (2008). La fiesta popular en México a partir del estudio de un 

caso. Perífrasis, 8(1), 73-82.

 

k) Artículo online: Apellido, A. A. (Año). Título del artículo. Nombre de la revista, volu-

men, número, páginas. Recuperado de http://

Ej.

Capuano, R. C., Stubrin, P. y Carloni, D. (1997). Estudio, prevención y diagnóstico de 

dengue. Medicina, 54, 337-343. Recuperado de http://www.trend-statement.org/

asp/documents/statements/AJPH_Mar2004_Trendstatement.pdf

 

Sillick, T. J. y Schutte, N. S. (2006). Emotional intelligence and self-esteem mediate 

between perceived early parental love and adult happiness. E-Journal of Applied 

Psychology, 2(2), 38-48. Recuperado de http://ojs.lib.swin.edu.au /index. php/ejap

Ej.

K. Lutes (comunicación personal, abril 18, 2001)

(V.-G. Nguyen, comunicación personal, septiembre 28, 1998)

Estas comunicaciones no deben ser incluidas en las referencias.

 

– Leyes, decretos, resoluciones etc.

Ley, decreto, resolución, etc. número (Año de la publicación, mes y día). Título de la ley, 

decreto, resolución, etc. Publicación. Ciudad, País.

Ej.

Ley 163 (1959, diciembre 30). Por la cual se dictan medidas sobre defensa y conser-

vación del patrimonio histórico, artístico y monumentos públicos nacionales. Bole-

tín oficial de la República Argentina. Buenos Aires, Argentina. 

 Cualquier otra situación no contemplada se resolverá de acuerdo a las Normas APA 

(American Psychological Association) 6º edición.

» Agradecimientos
Se deben reconocer todas las fuentes de financiación concedidas para cada estudio, 

indicando de forma concisa el organismo financiador y el código de identificación. En 

los agradecimientos se menciona a las personas que habiendo colaborado en la ela-

boración del trabajo, no figuran en el apartado de autoría ni son responsables de la 

elaboración del manuscrito (Máximo 50 palabras).

 

» Licencias de uso, políticas de propiedad intelectual de la revista, 
permisos de publicación
Los trabajos publicados en A&P Continuidad están bajo una licencia Creative Com-

mons Reconocimiento-No Comercial- Compartir Igual (CC BY-NC-SA) que permite 

a otros distribuir, remezclar, retocar, y crear a partir de una obra de modo no comer-

cial, siempre y cuando se otorgue el crédito y licencien sus nuevas creaciones bajo las 

mismas condiciones.

Al ser una revista de acceso abierto garantiza el acceso inmediato e irrestricto a todo 

el contenido de su edición papel y digital de manera gratuita.

Quienes contribuyen con sus trabajos a la revista deben remitir, junto con el artículo, 

los datos respaldatorios de las investigaciones y realizar su depósito de acuerdo a la 

Ley 26.899/2013, Repositorios Institucionales de Acceso Abierto.

» Cada autor/a declara
1– Ceder a A&P Continuidad, revista temática de la Facultad de Arquitectura, Pla-

neamiento y Diseño de la Universidad Nacional de Rosario, el derecho de la prime-

ra publicación del mismo, bajo la Licencia Creative Commons Atribución-No Comer-

cial-Compartir Igual 4.0 Internacional;

2– Certificar que es autor/a original del artículo y hace constar que el mismo es resul-

tado de una investigación original y producto de su directa contribución intelectual;

3–Ser propietario/a integral de los derechos patrimoniales sobre la obra por lo que 

pueden transferir sin limitaciones los derechos aquí cedidos, haciéndose responsable 

de cualquier litigio o reclamación relacionada con derechos de propiedad intelectual, 

exonerando de responsabilidad a la Universidad Nacional de Rosario;

4– Dejar constancia de que el artículo no está siendo postulado para su publicación en 

otra revista o medio editorial y se compromete a no postularlo en el futuro mientras se 

 

l) Artículo en prensa:

Briscoe, R. (en prensa). Egocentric spatial representation in action and percep-

tion. Philosophy and Phenomenological Research. Recuperado de http://cogprints 

.org/5780/1/ECSRAP.F07.pdf

 

m) Periódico

– Con autoría explícita: 

Apellido A. A. (Fecha). Título del artículo. Nombre del periódico, pp-pp.

Ej

Pérez, J. (2000, febrero 4). Incendio en la Patagonia. La razón, p. 23.

Silva, B. (2019, junio 26). Polémica por decisión judicial. La capital, pp. 23-28.

– Sin autoría explícita: Título de la nota. (Fecha). Nombre del periódico, p.

Ej.

Incendio en la Patagonia. (2000, agosto 7). La razón, p. 23.

– Online: 

Apellido, A. A. (Fecha). Título del artículo. Nombre del periódico. Recuperado de

Ej.

Pérez, J. (2019, febrero 26). Incendio en la Patagonia. Diario Veloz. Recuperado 

de http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia

– Sin autor/a

Ej.

Incendio en la Patagonia. (2016, diciembre 3). Diario Veloz. Recuperado de ht-

tp://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia

 

n) Simposio o conferencia en congreso:

Apellido, A. (Fecha). Título de la ponencia. En A. Apellido de quien presidió el congre-

so (Presidencia), Título del simposio o congreso. Simposio llevado a cabo en el congreso. 

Nombre de la organización, Lugar.

Ej.

Manrique, D. (Junio de 2011). Evolución en el estudio y conceptualización de la 

consciencia. En H. Castillo (Presidencia), El psicoanálisis en Latinoamérica. Simpo-

sio llevado a cabo en el XXXIII Congreso Iberoamericano de Psicología, Río Cuarto, 

Argentina.

 

ñ) Materiales de archivo

Apellido, A. A. (Año, mes día). Título del material. [Descripción del material]. Nombre 

de la colección (Número, Número de la caja, Número de Archivo, etc.). Nombre y lu-

gar del repositorio.

 

– Carta de un repositorio

Ej.

Gómez, L. (1935, febrero 4). [Carta a Alfredo Varela]. Archivo Alfredo Varela (GEB 

serie 1.3, Caja 371, Carpeta 33), Córdoba, Argentina.

 – Comunicaciones personales, emails, entrevistas informales, cartas personales, etc.

Normas para la publicación en A&P Continuidad / p. 114 » 119 Normas para la publicación en A&P Continuidad / p. 114 » 119

http://www.xxxxxx.xxx/
http://www.xxxxxx.xxx/
http://www.xxxxxx.xxx/
http://www.xxxxxx.xxx/
http://www.xxxxxx.xxx/
http://www.xxxxxx.xxx/
http://www.xxxxxx.xxx/
http://www.xxxxxxx/
http://www.xxxxxxx/
http://www.xxxxxxx/
http://www.untref.edu.ar/
http://www.untref.edu.ar/
http://www.untref.edu.ar/
http://www.untref.edu.ar/
http://www.untref.edu.ar/
http://www.untref.edu.ar/
http://www.untref.edu.ar/
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia
http://m.diarioveloz.com/notas/48303-siguen-los-incendios-la-patagonia


118 119A&P Continuidad  N17/9 - Diciembre 2022 · ISSN Impresa 2362-6089  - ISSN Digital 2362-6097 A&P Continuidad  N17/9  - Diciembre 2022 · ISSN Impresa 2362-6089  - ISSN Digital 2362-6097

realiza el proceso de evaluación y publicación en caso de ser aceptado;

5– En conocimiento de que A&P Continuidad es una publicación sin fines de lucro y de 

acceso abierto en su versión electrónica, que no remunera a los autores, otorgan la 

autorización para que el artículo sea difundido de forma electrónica e impresa o por 

otros medios magnéticos o fotográficos; sea depositado en el Repositorio Hiperme-

dial de la Universidad Nacional de Rosario; y sea incorporado en las bases de datos 

que el editor considere adecuadas para su indización.

 

» Detección de plagio y publicación redundante
A&P Continuidad  somete todos los artículos que recibe a la detección del plagio 

y/o autoplagio. En el caso de que este fuera detectado total o parcialmente (sin la 

citación correspondiente) el texto no comienza el proceso editorial establecido por la 

revista y se da curso inmediato a la notificación respectiva al autor o autora. Tampoco 

serán admitidas publicaciones redundantes o duplicadas, ya sea total o parcialmente.

 

» Envío
Si el/la autor/a ya es un usuario registrado de Open Journal System (OJS) debe postu-

lar su artículo iniciando sesión. Si aún no es usuario/a de OJS debe registrarse para 

iniciar el proceso de envío de su artículo. En A&P Continuidad el envío, procesamien-

to y revisión de los textos no tiene costo alguno para quien envíe su contribución. El 

mismo debe comprobar que su envío coincida con la siguiente lista de comprobación: 

1– El envío es original y no ha sido publicado previamente ni se ha sometido a consi-

deración por ninguna otra revista.

2– Los textos cumplen con todos los requisitos bibliográficos y de estilo indicados en 

las Normas para autoras/es.

3– El título del artículo se encuentra en idioma español e inglés y no supera las 15 

palabras. El resumen tiene entre 150 y 200 palabras y está acompañado de entre 

3/5 palabras clave. Tanto el resumen como las palabras clave se encuentran en 

español e inglés.

4– Se proporciona un perfil biográfico de cada autor, de no más de 100 palabras, 

acompañado de una fotografía personal, filiación institucional y país.

5– Las imágenes para ilustrar el artículo (entre 8/10) se envían incrustadas en el texto 

principal y también en archivos separados, numeradas de acuerdo al orden sugerido de 

aparición en el artículo, en formato jpg o tiff. Calidad 300 dpi reales o similar en tamaño 

13x18. Cada imagen cuenta con su leyenda explicativa.

6– Los/as autores/as conocen y aceptan cada una de las normas de comportamiento 

ético definidas en el Código de Conductas y Buenas Prácticas.

7– Se adjunta el formulario de Cesión de Derechos completo y firmado por quienes 

contribuyen con su trabajo académico.

8– Los/as autores/as remiten los datos respaldatorios de las investigaciones y 

realizan su depósito de acuerdo a la Ley 26.899/2013, Repositorios Institucionales 

de Acceso Abierto.

Utiliza este código para acceder 

a todos los contenidos on line 

A&P continuidad

Normas para la publicación en A&P Continuidad / p. 114 » 119 Normas para la publicación en A&P Continuidad / p. 114 » 119

https://fapyd.unr.edu.ar/wp-content/uploads/2020/02/Cesion-derechos-ublicacion-AyP-Continuidad-2020.pdf
https://fapyd.unr.edu.ar/wp-content/uploads/2020/02/Cesion-derechos-ublicacion-AyP-Continuidad-2020.pdf
https://fapyd.unr.edu.ar/wp-content/uploads/2020/02/Cesion-derechos-ublicacion-AyP-Continuidad-2020.pdf
https://fapyd.unr.edu.ar/wp-content/uploads/2020/02/Cesion-derechos-ublicacion-AyP-Continuidad-2020.pdf
https://fapyd.unr.edu.ar/wp-content/uploads/2020/02/Cesion-derechos-ublicacion-AyP-Continuidad-2020.pdf
https://fapyd.unr.edu.ar/wp-content/uploads/2020/02/Cesion-derechos-ublicacion-AyP-Continuidad-2020.pdf
https://fapyd.unr.edu.ar/wp-content/uploads/2020/02/Cesion-derechos-ublicacion-AyP-Continuidad-2020.pdf
https://fapyd.unr.edu.ar/wp-content/uploads/2020/02/Cesion-derechos-ublicacion-AyP-Continuidad-2020.pdf
https://fapyd.unr.edu.ar/wp-content/uploads/2020/02/Cesion-derechos-ublicacion-AyP-Continuidad-2020.pdf
https://fapyd.unr.edu.ar/wp-content/uploads/2020/02/Cesion-derechos-ublicacion-AyP-Continuidad-2020.pdf


www.ayp.fapyd.unr.edu.ar




